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Un millón de viajeros no paga 
el pasaje en la capital
Por Jo sé  J. M asó

D iariam ente alrededor de un mi- 
|  lien de usuarios de los más de tres 

millones que utilizan los ómnibus 
„  urbanos de C iudad  de La H ab an a .
I no abonan los diez centavos corres- 
¡ pondientes al importe del p asa je ,
’ lo cua l consp ira contra la gestión 
f económ ica de esta em presa subor­

d inada al Poder Popular provincial.
Si como una justa autocrítica , los 

transportistas en su IV Congreso 
se pronunciaron en favor de expul- 

¡  sor de sus filas a aquellos chofe- 
^ res ausentistas o que m altratan a 

los usuarios, sería correcto que los 
|  viajeros dijeron ahora que dentro 
% de los ómnibus no hay espacio  pa- 
j  ra aquellos que no abonan el im- 
£ porte del p asa je .

Si los traba jado res de la fáb rica  
|  de autobuses Evelio Prieto, de G ua- 
| na jay , en los últimos meses no han 
» escatim ado esfuerzos para entregar 
j 350 vehículos articu lados para elI transporte de v ia jeros en la cap ita l, 

este sacrific io  debe verse com pen­
sado con el cu idado y uso co rrec­
to de los carros, tanto por quienes 
los conducen como por los p a sa je ­
ros.

El gobierno está haciendo en e s­
tos momentos dentro de la d ifícil 

■ situación económ ica por la que a t ra ­

vesamos, inversiones considerab les 
para m ejorar la transportación en la 
cap ita l. Baste para ilustrar este he­
cho un d a to : desde el pasado mes 
de septiem bre, hasta j u n i o  del 
próximo año se entregarán sólo a 
C iudad  de La H abana 930 nuevos 
óm nibus.

Por otra parte, está previsto a par- j 
tir de 1990 que los autobuses Ika ru s 
que se fabriquen en C uba , funcio ­
nen con motores Tainos de produc­
ción nacional y ca ja s  semiautomá- 
ticas del tipo W ilson, tam bién hechas 
aquí. Para ello las inversiones serán 
cuantiosas y la única forma de co ­
rresponder a esto es cum pliendo con 
lo parte que nos corresponde, comc 
es abonar el pasa je  y cuidar los 
vehículos.

Ya está orientado por la dirección 
del G ob ierno , la rea lizac ión  de un 
serio estudio para poner en funcio­
nam iento en lo cap ita l tro lebuses y 
trenes suburbanos pora a liv ia r la 
critica  situación del transporte en 
C iudad  de La H ab an a .

Va le  la pena reiterar que el pro­
blema del transporte urbano, no es 
responsab ilidad  a is lad a  de la em ­
presa que adm in istra y d irige la g es­
tión, o del M ITRAN S. Es una ac t iv i­
dad de m asas donde todo el mundo 
tiene algo que aportar.


